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VI RUS Y MIELOMA MULTIPLE. 

Desde hace más de diez años, varios investigadores científicos están 
hablando del hallazgo de part ículas probablemente virales en el citoplasma 
de células involucradas en procesos tumorales, y de la posible relación 
etiopatogénica de los probables virus con la enfermedad. 

En 1961, Sorenson (1) describió numerosas partículas citoplasmáticas 
con características ultraestructurales virales, en células plasmáticas neo­
plásticas de un paciente con mieloma múltiple. Posteriormente (1964) en­
contró partículas intracelulares idénticas (de 50 a 70 mu de diámetro) en 
células mielomatosas de dos pacientes con manifestaciones clínicas simila­
res. Además de estos tres casos positivos, el autor ha estudiado, mediante 
el microscopio electrónico, quince casos más de mieloma múltiple y diez 
casos de anemia sideroblástica (que suele producir incremento de células 
plasmáticas), con resultado negativo. 

En 1971, Volkman (2) encontró, estudiando células repicadas de ratón 
con mieloma experimental, que los plasmocitos originales fueron sucedidos 
por pequeños linfocitos que presentaban partículas virales citoplasmáticas, 
con doble membrana, centro claro y 70 mu de diámetro. 

También en 1971, Zucker-Franklin (3), estlldiando células asociadas con 
enfermedad de cadena pesada (enfermedad de Franklin), encontró 
imágenes de tipo viral en el citoplásma de los plasmocitos (partículas con 
diámetro algo mayor que el de las descritas por Sorenson). 

En fecha reciente (1973: Convención Nacional de la Asociación 
Venezolªna para el Avance de la Ciencia), nosotros ,(Negrette y Herrera) 
hemos prese~tado el estudio de un caso de mieloma múltiple en cuya mé· 
dula ósea encontramos inclusiones y partículas probablemente virales, con 
características ultraestructurales y dimensiones (65 mu) iguales a las des· 
critas por Sorenson. 



Así como la semejanza de los hallazgos ultraestructurales de diferentes 
autores (tanto de las inclusiones como de las partículas) hace pensar en 
una posible relación virus-mieloma múltiple, la imposibilidad de lograr 
hallazgos en tantos casos negativos (Sorenson), la probabilidad de que se 
trate de virus transeúntes sin relación etiológica con la enfermedad, la 
posibilidad de que las partículas descritas no sean virus, o de que, en fin, 
unos mielomas sean de etiología viral y otros no, sigyen planteando 
interrogantes en este apasionante campo de los virus oncógenos y su 
relación con el mielama múltiple. 
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